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ALBERTA GIMÉNEZ
21 de diciembre

VÍSPERAS (III semana de Adviento) 
INTRODUCCIÓN:

En este día, 21 de diciembre, recordamos y celebramos el momento en que M. Alberta alcanzó los frutos de su Adviento, su esperanza  y deseos colmados, el Cielo abierto y el encuentro cara a cara con su Dios. Ella misma así lo expresaba:

“De nada me servirá cuanto habré hecho en este mundo si no consigo mi último fin. ¿Puede haber fin más elevado que servir al Supremo Señor Dios en esta vida y poseerle después en el Cielo? Debo trabajar para alcanzarlo cueste lo que cueste” (EE 1887)

Viviendo como he vivido hasta ahora, ¿puedo esperar conseguir mi último fin: ver a Dios en el cielo?” (EE 1881)

“Sí, Piadosísima Madre mía, rogad por mí a la SS. Trinidad para que viva en esta vuestra casa dando buen ejemplo y siendo como debo, Hermana de la Pureza, para un día ver y gozar a vuestro Hijo y juntamente a Vos en el cielo” (EE 1881)

En estas vísperas, alabemos, bendigamos y demos gracias por la obra de Dios cumplida en M. Alberta y avivemos nuestra confianza y esperanza en Él, que sigue haciendo su obra en nosotras para atraernos plenamente a sí.

SALMO 134: 

La alabanza y la invitación a alabar a Dios están continuamente presentes en la vida de la Madre.  Ella misma nos anima: “Usaremos del don de la palabra en primer lugar para alabar a Dios” (Esquema de Reglamento 1884)

Dediquemos estos últimos momentos del día para reconocer y agradecer los mil detalles de la misericordia de Dios encarnados en nuestra vida y en nuestro entorno, preguntándonos con la Madre: “¿Cuántos motivos tengo, Dios mío, de ensalzar y alabar vuestra misericordia para conmigo…?” (EE 1881) Para terminar exclamando con ella: “Sea eternamente alabada vuestra misericordia, ¡oh Dios mío! Vos me criasteis para el cielo…” (EE 1889)

SALMO 134 (continuación):

La bendición estuvo igualmente en boca de M. Alberta, sostenida incluso en momentos de prueba, incomprensión y sufrimiento… Vivía abandonada confiadamente en las manos de Dios y de la Virgen, afrontando y asimilando cada situación como venida de la Providencia. Así lo vivía y así lo transmitía: “¡Bendigamos a Dios y nuestra Purísima Madre que velan sobre nosotras!” (Rda M. Janer, Palma 15 septiembre de 1900) “Bendigamos a Dios y sepamos corresponderle” (Rda. M. Janer, Palma 1 de octubre de 1901)

CÁNTICO: 

Con admiración damos gracias a Dios por la vida de M. Alberta y por su obra en Pureza de María. Traemos a la mente y al corazón a tantas personas que formamos esta gran familia de la Pureza y tantas obras en expansión en tantos lugares del mundo… todos y todo a mayor gloria de Dios.
